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Introducción
Yo te he invocado, por cuanto tú me oirás, oh Dios; 

Inclina a mí tu oído, escucha mi palabra. 

SALMOS 17:6

Si te detienes y lo piensas realmente, la oración es el privilegio 
fenomenal que tienes de comunicarte con el Dios todopo-

deroso del universo, ¡quien oye tus oraciones! La oración es 
también una oportunidad de desnudar tu corazón y derramar 
tu alma ante tu amoroso Padre celestial, quien se interesa por 
ti profundamente.

Al comenzar este libro de oraciones y de inspiración para 
alentarte a acudir a Dios, recuerda que en la Biblia se nos dice 
incontables veces que debemos orar: orar frecuentemente, orar 
fervientemente, siempre, sin cesar, constantemente, en todo y 
por todo. También se nos dice que oremos con propósito: orar 
conforme a la voluntad de Dios porque “si pedimos alguna cosa 
conforme a su voluntad, él nos oye” (1 Juan 5:14).

Este libro no tiene intención de enseñarte mecanismos de 
oración (los cómo, los cuándo, los porqués y los qué), aunque es 
mi oración que te resulte útil para acercarte a Dios. En cambio, 
ha de ser usado más como un devocional: una herramienta o 
pie de entrada para tus propios tiempos de oración personal y 
privada.

Dios ya conoce tu corazón y tus necesidades, y quiere oír tus 
oraciones. Está dispuesto a escucharte por tanto tiempo como 
quieras hablar con Él, y tantas veces como desees acercarte a 
Él. Y en esas ocasiones en que quieres orar, pero no estás segura 
de qué decir, su Espíritu Santo intercederá por ti (Romanos 
8:26-28).
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Como hija de Dios, conocerlo a Él y poder hablar con Él 
mediante la oración es tu mayor privilegio. Aprovecha frecuen-
temente esta bendición, y que este libro devocional de oraciones 
sea una guía y un amigo en tu viaje hacia una vida de oración.

En su amor eterno,
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Alabanza

Dios, antes de poner mis pies en el piso esta 
mañana, y cada mañana, quiero dedicar a ti mi 

día y a mí misma. Hoy me comprometo a bendecir 
y servir a mi familia y a otras personas que tú 
pongas a mi lado. Y confiando en tu fortaleza, 
tendré por sumo gozo cuando lleguen pruebas a 

mi camino. ¡Alabado sea tu santo nombre! 

Amén. 

Si hoy es “uno de esos días” que preferirías olvidar, recuerda 
que Dios es accesible para ti en cada momento, sin importar 

lo que enfrentes. Decide no enfocarte en tus problemas, sino en 
Dios. Comienza alabándolo a Él por el regalo de tu salvación. 
Un mero “Gracias” apenas es una respuesta suficiente por los 
regalos de salvación y vida eterna, pero expresar alabanza con-
tinua a Dios recorrerá un largo camino a la hora de mostrar 
tu gratitud.

Por lo tanto, ¡alaba al Señor! Alábalo por las maravillas que 
obra en tu vida y en las vidas de tus seres queridos. Proclama 
su alabanza a las personas que conoces. Alabar a Dios es una 
manera maravillosa de testificar de la realidad del Dios vivo. 
Alábalo por el verdadero gozo que encuentras en Él y en sus 
promesas. Pídele gracia, y dale gracias y alabanza por ello. Pide 
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a Dios que te ayude a recordar que puedes acudir a Él para 
obtener su consuelo y dirección en tus momentos de necesidad.

Hasta que estés con el Señor por la eternidad, siempre habrá 
sufrimiento, decepción, sueños rotos e incluso menosprecio 
y persecución. En esos momentos, quizá no tengas ganas de 
alabar a Dios, pero deja que tu sufrimiento te haga ofrecerle 
un sacrificio de alabanza. Santiago 1:2-3 te recuerda: “tened 
por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo 
que la prueba de vuestra fe produce paciencia”. Alaba a Dios y 
a su bendito Hijo en cada paso y en cada aliento hoy.

Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio 
de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto 

de labios que confiesan su nombre. 

HEBREOS 13:15
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¡Ayuda!

Señor, pongo ante ti mis preocupaciones, 
tristezas, decepciones y fracasos. Pongo ante ti mi 
montañosa carga de trabajo. Acudo a ti en busca 
de una porción de tu fuerza para hoy y de gozo 
en mi trabajo. Me regocijo en ti, Señor, en mi 

relación contigo, Abba Padre. Me presento ante 
ti proponiéndome, por tu gracia, apartar mis 

pensamientos de desesperanza e indefensión (y de 
pánico), y sustituirlos por fe segura y confianza en tu 
presencia y tu poder. Al levantarme para abordar 

las tareas que tengo por delante, te doy gracias 
porque recuerdo que “mi ayuda viene del Señor”. 

Amén. 

El Salmo 121 es uno de los “Salmos del peregrino” o “Cantos 
de ascenso”. Cada año, era una obligación para el pueblo 

de Dios asistir a las fiestas anuales en Jerusalén. Cumplir esta 
ley llamaba a un compromiso a un viaje largo y extenuante: una 
subida cuesta arriba hasta la cumbre del monte donde estaba 
ubicado el templo, el lugar de adoración. Estos adoradores 
devotos caminaban por tierras desérticas donde los bandidos 
robaban con frecuencia a los peregrinos. Las familias se reunían 
y viajaban en caravanas para proporcionar seguridad a todos 
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los miembros, desde los bebés hasta los ancianos. ¡Y cantaban 
estos cantos, mientras ascendían el terreno hacia el templo!

Muchos de nuestros días son como subidas cuesta arriba. 
Nuestros ascensos en casa y en el trabajo con frecuencia impli-
can estrés, fatiga y el reto de manejar pesadas responsabilidades 
y cargas de trabajo. Algunos días es difícil encontrar gozo 
cuando trabajamos; sin embargo, ¡estos peregrinos cantaban! 
Cantaban cantos como el Salmo 121 para alabar a Dios, mien-
tras se esforzaban por seguir ascendiendo. En su camino hacia 
adorarlo, cantaban alabanzas. Por medio de la música recor-
daban sus promesas, mientras batallaban por seguir adelante y 
hacia arriba. Hablaban de su carácter y recordaban su fidelidad.

Al comenzar tu día y cumplir con tus responsabilidades, a 
cada paso levanta tus ojos al Señor. Eleva tus cantos de alabanza 
cuando estés cansada y agotada. Eleva tu adoración sincera 
mientras trabajas. Tu ayuda viene del Señor.

A las montañas levanto mis ojos;  
¿de dónde ha de venir mi ayuda? 
Mi ayuda proviene del SEÑOR, 
creador del cielo y de la tierra.  

No permitirá que tu pie resbale; 
jamás duerme el que te cuida. 
Jamás duerme ni se adormece 

el que cuida de Israel. 

SALMOS 121:1-4 (NVI)
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Energía

Padre, hoy tengo la sensación de que no me  
quedan muchas fuerzas. Esta mañana mi nivel de 
energía se golpeó contra un muro, y en mis propias 
fuerzas no puedo avanzar más. Pero te alabo, Dios  
de toda fortaleza, porque cuando soy débil, tú eres 
fuerte. Gracias, Padre, porque cuando mi energía 

decrece, tú aquietas mi corazón y das consuelo y paz 
mental a mi alma cansada. Te amo, Señor. Y amo  
la obra que haces, la obra que bendice a mi familia  
y a las personas que traes a mi camino. Hoy quiero 
seguir el consejo de Jesús y buscar “primeramente  
el reino de Dios y su justicia”, y todas estas cosas  

me serán añadidas (Mateo 6:33). 

Amén. 

Probablemente hayas oído el dicho: “El trabajo de una mujer 
nunca termina”, ¡y probablemente estés de acuerdo! Es 

como si Salomón musitara: “¿Qué es lo que fue? Lo mismo 
que será… y nada hay nuevo debajo del sol” (Eclesiastés 1:9). 
Día tras día, se nos presenta otro día de trabajo. El trabajo defi-
nitivamente está aquí para quedarse, pero hay algunas prácticas 
y principios que pueden convertir tu carga de trabajo en una 
maravilla y tu monotonía, en algo deleitoso. 
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~ Ten un tiempo a solas con el Señor en primer lugar cada 
mañana. Al orar, entrégale a Él tu vida, tu corazón, tu 
día y tu trabajo. Pasa tiempo en su Palabra y absorbe 
la energía más potente disponible en todo el mundo: la 
energía que solo el Señor Dios puede darte.

~ Crea una lista de quehaceres y un horario para el día. 
¿Qué debe hacerse… y cuándo? ¿Quién necesita qué, 
y dónde y cuándo? Hacer lo que importa te da energía 
porque es gratificante. Sabes que estás haciendo lo que 
es más importante, de modo que no tienes culpabilidad, 
ni remordimiento ni temor.

~ Aprende y aplica eficazmente principios de administración 
del tiempo. Opera según un horario. Utiliza tu calendario 
o aplicación de teléfono para mantener un registro de 
citas, eventos, compromisos, listas, fechas límite y fechas 
de vencimiento.

~ Un poco de ejercicio marca una gran diferencia. Un paseo 
o carrera y algunos ejercicios te acelerarán enseguida y te 
reforzarán para que tengas más resistencia.

La verdadera clave para aliviar tus cargas diarias se encuen-
tra en Isaías 40:31 (nvi). Comienza con este principio enfocado 
para todos los creyentes:

Pero los que confían en el SEÑOR renovarán sus 
fuerzas; volarán como las águilas: correrán y no 

se fatigarán, caminarán y no se cansarán. 
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Perseverancia

Amado Dios de toda paciencia, tú eres paciente 
en tus tratos con la humanidad… y conmigo. 

No quieres que nadie perezca y pospones 
pacientemente tu juicio para que otros puedan 

llegar a la salvación. Padre misericordioso, 
mediante tu amado Hijo, Jesús, me has dado tu 
preciosa salvación por su muerte en la cruz. A lo 
largo de los siglos, tu pueblo ha sido aborrecido y 
perseguido. Concédeme la fuerza que necesito hoy 
y cada día para perseverar, mientras cuento con el 
cumplimiento de tu promesa de que la salvación 
eterna me espera al final de mis días en la tierra.

Amén. 

Es asombroso que las personas, incluidas tú y yo, puedan 
soportar casi cualquier cosa si creen que es por algo que 

vale la pena. Sabiendo que sus discípulos serían aborrecidos, 
arrestados y asesinados por seguirlo, Jesús hizo esta promesa: 
“mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo” (Mateo 10:22). 
Las palabras de Jesús y su promesa se siguen aplicando en la 
actualidad. Él prometió salvación para todo aquel que perse-
vere. Jesús no dijo que soportar sufrimiento es un camino para 
ser salvo, porque la perseverancia no es un medio para ganar la 
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salvación. No, la perseverancia es la prueba de que somos salvos 
verdaderamente mediante la muerte de Cristo por nosotros.

Puedes alabar a Dios porque Él no te deja sin su apoyo 
cuando persistes fielmente en los momentos difíciles. Dios ha 
puesto su Espíritu en ti para ayudarte a soportar cualquier 
cosa que llegue a tu camino. Él hizo esta promesa a todos los 
creyentes: “Y haré con ellos pacto eterno, que no me volveré 
atrás de hacerles bien” (Jeremías 32:40).

Cuando estés batallando, recuerda que el secreto de la perse-
verancia viene de tu relación con Jesucristo, tu Señor. Cuando 
confías en Él y eres obediente a Él, el Espíritu Santo que habita 
en ti te capacita para que estés firme contra cualquier prueba 
y tribulación. Acude a Dios diariamente y confía en que Él te 
dará su paciencia para soportar cada prueba grande o pequeña 
que enfrentes. ¡Sé paciente y prosigue! Vida eterna y paz en la 
presencia de tu Salvador es tu futura recompensa.

Perseverancia es algo más que resistencia. Es 
resistencia combinada con absoluta seguridad y 
certeza de que lo que esperamos va a suceder.

 OSWALD CHAMBERS 


